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Derecho de la Información
e Información del Derecho
Josp, MAntA DISANIFS Gíw~l1R
cotediálico de Derecho de la Inforamacián.
Facultad de ciencias cte la Información. t]nivewidad Complutense de Madrid
La Universidad se define, con razón, por una de sus características
como comunicación de saberes. Comunicación que se da a todos los
niveles: interuniversitario, interfacultativo, interdepartamental, intradepar-
taniental e interdisciplinar, entre asignaturas que, por una u otra cazón,
radican en Departamentos diferentes. A modo de corolario, esta riqueza de
comunicación científica que la Universidad genera pone de manifiesto la
cardinal importancia universitaria de una Facultad que tiene como objeto
propio de investigación y docencia precisamente La Comunicación.
En efecto, la Comunicacion es el objeto común de estudio de todas las
Ciencias que se investigan y se ensenan en nuestra Facultad. Ciencias que,
de un modo o de otro, con una u otra procedencia universitaria, con su
propia metodología> estudian la Información. Nuestra Facultad no es, al
menos en su despegue inicial, como una gran asignatura que se despliega
en sus partes: piénsese, por ejemplo, en la Facultad de Derecho y en sus
planes de estudio, excepto la aportación histórica y filosófica; sino un
consjunto de asignaturas, la mayor parte de ellas interfficultativas que
concentran su energía epistemológica en el objeto común de la
Infon uatzion.
Esto quiere decir que> con métodos distintos, se estudia un objeto
único. La importancia de tal advertencia es grande. Frente a una época
científica de claro tinte kantiano que> como consecuencia de considerar
primordial la gnoseología con respecto a la ontología, estimaba que el
método es el que crea el objeto> atravesamos una etapa realista en la que el
método se supedita a la materia o, en otras palabras, el objeto es el que
determina el método. Lo que permite predecir que, con el tiempo, se irán
aproximando los métodos científicos y docentes de las diferentes Ciencias
de la Infonnación hasta llegar a constituir una sola metodología subjetiva
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—la ciue determina, paradójicamente, el objeto— con modulaciones objeti-
vas correspondientes a la Ciencia de que se trate: Histoí’ia, Sociología,
Filosofia, Derecho, etc. Las ven Lajas de esta interacción metodológica deter-
minada por el objeto serán dobles: para el objeto mismo y para todas y
cada una de las Ciencias alluentes.
El curso de aproximación puede verse facilitado> e incluso acelerado,
por un fenómeno sólito. En todas las Ciencias, desde la Teología a la
Genética, se observa la tendencia común a definirse o explicarse coínti
procesos comunicativos. No es necesario insistir en el hecho: pruebas
existen, aunque no sea el momento de traerlas a colación. Si esto es así
para todas las Ciencias, lo es más para las Ciencias sociales, cjue se refieren
a las comunidades humanas. La relación recíproca entre comunidad y
comunicacióíi es indudable. Una de estas Ciencias sociales —sin que tal
adjetivación pennita olvidar su sustantividad valorativa— es el Derecho.
El juego dialéctico de Derecho e Información resulta muy fecundo Sin
que entre uno y otro concepto se pueda afirmar la identidad total, su
semblanza no es mera analogia, sino lo que la moderna investigación
operativa conoce como «acoplamiento» o identidad en parte de sus elemen-
tos. El derecho, en su sentido tradicionalmente objetivo, no es tal si no está
de un modo o de otro comunicado. Y para ser comunicado ha de ser
puesto en forma, in-formado, habilitado para emitir y recibir una idea dejuslicia. La información, la puesta en forma de cualquier mensaje tiene>
como ha puesto de relieve Gonzalez Casanova, un efecto ordenador Deie-
cho e infonnación tienen así una tendencia a la comunicación que consti-
tuye su misma teleología y una trascendeíicia ordenadora cpíe está en su
propia raíz causal. Recti-ficación, que es operación propia del derecho; e in-
formación, que es operacion específica de la comunicación social, coinci-
den en su principio y en su lin
Este acoplamiento, en el sentido operativo antes puesto de relieve, se
potencia en el Derecho de la tnformación, sintagma nominal en el que
significados de la preposición de, bien como sustantivo regente, bien como
significados de la preposición de, bien como sustantivo regente, bien como
sustantivo regido, bien a igualdad de nivel> tomándose recíprocamente el
uno como finalidad del otro. Son los tres senlidos, objetivo, subjetivo y
teleológico de la expresión, que he estudiado con más extensión en otro
lugar
Aqui cabe destacar, empero, una nueva inordinación de los dos sustan-
tivos. Tanto a efectos nomogenéticos, cuanto a efectos de conocimiento o,
dicho de otro modo, tanto a efectos de la creación del derecho, como de la
creación de su Cieíicia, e] Derecho de la Iíiformación ha de ser informado.
De aquí la importancia temática de dos enunciados para su estudio: por
una parte, el tema de la publicación y difusión de todo el material
normativo; por otra, cl tema de la documentación científica acerca del
Derecho de la Informacion.
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En el primer aspecto la división inmediata del estudio consiste en
apreciaí’ la diferencia entre las normas legales y las de otro tipo. En las
normas legales se confunde el efecto autenlicador y comunicativo> en su
publicación oficia] La división no puede, sin embargo, ser tajante. También
se publican, por una parte, las normas no legales que requieren algún tipo
cíe refrendo estatal, como los tratados internacionales y los Convenios
colectivos y debería I)ul)licarse la .Tusrisprudencia del Tribunal Supremo.
En sentido opuesto, no se publica una fuente estatal cual la práctica
administrativa; y las mismas nonnas legales requieren un esfuerzo difusor
complementario por parte de la iniciativa privada, como ha ptíesto de
relieve Castán Vázquez para las primeras ediciones del Código civil vigente.
En el aspecto científico, la documentación acerca del Derecho de la
Información tiene una profundidad y requiere un rigor excepcionales. La
profundidad se la da el que informa sobre una Ciencia de la Información. Si
la documentación es información sobre inlónnación —información a]
cuadrado la he llamado en otro lugar—, aqui, como en otras Ciencias de
nuestra Facultad> se puede decir que es información al cubo: inlormación
sobre información acerca de una Ciencia de la Información. El rigor se lo
da la naturaleza jurídica de la Ciencia sobre que infornia. El simple error,
errata o inexactitud de cualquier referencia puede invalidar toda una
documentación global o todo un trabajo científico. Si se ha podido decir
que una siínple disposición deroga toda una biblioteca jurídica —expre-
sión exagerada, puesto que, al menos, conservara su valor histórico-
jurídico—, no hay exageración al decir que una referencia equivocada de
un informador o un jurista acerca del Derecho de la Información impide la
vigencia de su esflicizo científico.
La responsabilidad será mayor si el autor es informador y jurista en
una pieza.
